
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-

tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.      
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Que la lengua humana cante este misterio: 

la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 

Quien nació de Virgen, Rey del universo, 

por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 

de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 

tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 

coronó su obra con prodigio excelso. 

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Lucas                                                                                                      Lc 18,1-8

En aquel tiempo, Jesús les decía una parábola para enseñarles que es necesario orar siempre, sin
desfallecer. «Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En
aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia frente a mi adversario”. Por
algún tiempo se estuvo negando, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque ni temo a Dios ni me
importan los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer justicia, no sea que
siga viniendo a cada momento a importunarme”». Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez
injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman ante Él día y noche?; ¿o les dará lar-
gas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará
esta fe en la tierra?»



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la Misericordia, Misericordiae Vultus (nº 21), 

del Papa Francisco

La misericordia no es contraria a la justicia de Dios sino que expresa el comportamiento
de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una ulterior posibilidad para examinarse, conver-
tirse y creer. La experiencia del profeta Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la
superación de la justicia en dirección hacia la misericordia. La época de este profeta se
cuenta entre las más dramáticas de la historia del pueblo hebreo. El Reino está cercano de
la destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la alianza, se ha alejado de Dios y ha per-
dido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es justo que Dios piense en rechazar el
pueblo infiel: no ha observado el pacto establecido y por tanto merece la pena corres-
pondiente, el exilio. Las palabras del profeta lo atestiguan: « Volverá al país de Egipto, y
Asur será su rey, porque se han negado a convertirse » (Os 11,5). Y sin embargo, después
de esta reacción que apela a la justicia, el profeta modifica radicalmente su lenguaje y re-
vela el verdadero rostro de Dios: « Mi corazón se convulsiona dentro de mí, y al mismo
tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi cólera, no volveré a des-
truir a Efraín, porque soy Dios, no un hombre; el Santo en medio de ti y no es mi deseo ani-
quilar » (11,8-9). San Agustín, como comentando las palabras del profeta dice: « Es más
fácil que Dios contenga la ira que la misericordia ».
Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser Dios, sería como todos los hombres que in-
vocan respeto por la ley. La justicia por sí misma no basta, y la experiencia enseña que

4. Canto

Fue en la última cena, ágape fraterno, 

tras comer la Pascua según mandamiento, 

con sus propias manos repartió su cuerpo, 

lo entregó a los doce para su alimento.

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 

con palabra suya, lo que fue pan nuestro. 

Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 

basta fe, si existe corazón sincero. 

3. Oración en silencio



Alegrándonos en el Señor, de quien viene todo don, digámosle:
Escucha, Señor, nuestra oración

- Padre y Señor de todos, que enviaste a tu Hijo al mundo para que tu nombre fuese glori-
ficado, desde donde sale el sol hasta el ocaso, fortalece el testimonio de tu Iglesia entre
los pueblos.

- Haznos dóciles a la predicación de los apóstoles, y sumisos a la verdad de nuestra fe.
- Tú que amas a los justos, haz justicia a los oprimidos.
- Libera a los cautivos, abre los ojos al ciego, endereza a los que ya se doblan, guarda a los

peregrinos.
- Haz que los que duermen ya el sueño de la paz lleguen, por tu Hijo, a la santa resurrec-

ción.

Padre nuestro

Dios todopoderoso y eterno, 
te pedimos entregarnos a ti con fidelidad 
y servirte con sincero corazón. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

apelando solamente a ella se corre el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la
justicia con la misericordia y el perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o hacerla
superflua, al contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo que este no es el fin,
sino el inicio de la conversión, porque se experimenta la ternura del perdón. Dios no re-
chaza la justicia. Él la engloba y la supera en un evento superior donde se experimenta el
amor que está a la base de una verdadera justicia. Debemos prestar mucha atención a
cuanto escribe Pablo para no caer en el mismo error que el Apóstol reprochaba a sus con-
temporáneos judíos: « Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la
suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo, para
justificación de todo el que cree » (Rm 10,3-4). Esta justicia de Dios es la misericordia con-
cedida a todos como gracia en razón de la muerte y resurrección de Jesucristo. La Cruz de
Cristo, entonces, es el juicio de Dios sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos
ofrece la certeza del amor y de la vida nueva.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.  



8. Canto eucarístico

9. Oración

Adorad postrados este sacramento. 
Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 
Dudan los sentidos y el entendimiento: 
que la fe lo supla con asentimiento.

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 
por igual la gloria y el poder y el reino 
al eterno Padre, con el Hijo eterno, 
y al divino Espíritu que procede de ellos.

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Te damos gracias, Señor, de todo corazón.
Te damos gracias, Señor, cantamos para ti.

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


